
 HORARIOS ESPECIALES  
APERTURA DEL TEMPLO:  
El templo se abrirá solo durante las celebraciones eucarísticas 
La portería permanecerá abierta de 9h a 14h y de 17h a 20h, para 
atención del despacho y secretaría parroquial, de Cáritas, 
información... 

ENTRADA: Calle Julián Gayarre, 1       **** AFORO 120 PERSONAS **** 
MUY IMPORTANTE: Se recuerda la obligatoriedad del uso de mascarilla 
en todo momento, así como las medidas de distancia y seguridad a 
cumplir por todos los ciudadanos  

  Horario de Misas:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

(*) Esta Eucaristía se retrasmitirá por YouTube  

 Rosario: Todos los días a las 19:40 
 

Despacho parroquial:  
La atención en el despacho parroquial será en los 
siguientes horarios:  

 

 

 

Despacho de bodas:  
La atención en el despacho de bodas será en los siguientes 
horarios:  

 

Acogida de Cáritas:  
Con cita previa, se atenderá en los siguientes horarios: 

  Mañana Tarde 

Laborables  
(lunes a viernes) 8, 11 20 

Laborables (sábado) 11 20 

Domingos  
y solemnidades 9, 10, 11(*), 13 18, 20 

Colegio Salesianas del  

Sagrado Corazón (DOMINGOS) 
12:30  

Lunes y miércoles 19:00 a 20:30 

Martes y jueves 19:00 a 20:30 

Martes 9:15 a 11:30 

Jueves 17:15 a 19:30 
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El ángel, entrando en su presencia, dijo a María: 
«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo... 

 

No temas, María, porque has encontrado gracia 
ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz 

un hijo, y le pondrás por nombre Jesús.» 
 

María contestó: 
«He aquí la esclava del Señor;  

hágase en mí según tu palabra». 
 

SALMO RESPONSORIAL: 
CANTARÉ ETERNAMENTE TUS MISERICORDIAS, SEÑOR 

Basílica-Parroquia 

Ntra. Sra. de Atocha 

DOMINGO IV ADVIENTO. CICLO B 

20 de diciembre de 2020 

BASÍLICA -PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA 
C/ Julián Gayarre 1  

www.basilicadeatocha.es 

“ Hágase en mí según tu palabra  ”  



María, la agraciada del Señor 
Una sencilla y humilde muchacha nazarena, conturbada y temblorosa ante la 
sorpresiva presencia del ángel, a la vez que imantada por su saludo: el Señor está 
contigo; no temas, porque has hallado gracia delante de Dios. Desposada con José, 
de la casa de David, pero llamada a compartir con él un proyecto de vida que 
trascendía todas sus aspiraciones: al hijo que vas a concebir le llamarás Jesús, será 
el descendiente de la dinastía de David anunciado por los profetas, el Hijo del 
Altísimo, cuyo reino no tendrá fin. Absorta y ensimismada, María meditaba y 
sopesaba las palabras del ángel: ¿tal sería su dignidad?; ¿cómo podía ser así siendo 
ella virgen, prometida a José pero sin convivir todavía con él? La respuesta del 
ángel, desbordando todos sus sueños, le remite al poder del Espíritu actuando en 
las Escrituras, el mismo que ahora fecundará su seno virginal: el que va a nacer 
será santo y se llamará Hijo de Dios. Como señal de que nada es imposible para 
Dios, ahí estaba el embarazo de su prima Isabel, la estéril. Identificada con la 
Palabra de Dios (en la Anunciación del Beato Angélico aparece con un libro en su 
regazo; su Magníficat será un canto tejido de textos de la Escritura), María captó 
perfectamente el mensaje del ángel y no dudó en dar un paso adelante: hágase en 
mí según tu palabra. 
Envueltos y arropados por el misterio 
El sobrio lienzo teológico hilvanado por Lucas en base a textos proféticos del 
Antiguo Testamento recoge la fe firme e inquebrantable de los primeros cristianos 
en la misteriosa encarnación de Jesús, desvelada a la luz de las Escrituras. Un texto 
en el que el evangelista nos deja también la impronta de su recia y peculiar 
espiritualidad: es el Espíritu de Dios quien lleva la iniciativa y dirige los hilos de la 
historia, si bien sirviéndose de personas atentas y dóciles a su llamada (Juan el 
Bautista, María, Isabel, Zacarías, el anciano Simeón). En otras palabras, una historia 
enmarcada en la trascendencia insondable de un Dios necesitado de la cola-
boración humana para llevar a cabo sus providentes designios. Es en el encuentro 
amistoso de la interioridad, no en el fastuoso templo que quería construirle David 
(1ª lect.), donde Dios encuentra su casa, como ocurrió con María. De ahí el jubiloso 
canto de alabanza en que prorrumpe, agradecido, el corazón humano acompañan-
do a María en su Magníficat. La alta cristología que condensa la escena evangélica 
de la Anunciación, cargada de resonancias bíblicas, nos introduce en el insondable 
misterio del niño que va a nacer, “concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo” (Credo). Nada extraño, pues, que el apóstol Pablo, en la doxología final de su 
carta a los romanos (2ª lect.), prorrumpiera igualmente en un cántico de alabanza 
porque el proyecto salvífico de Dios, oculto desde la eternidad, ha sido ahora 
revelado en Cristo: revelación de un misterio mantenido en secreto durante siglos 
eternos, pero manifestado al presente por las Escrituras que lo predicen. 
La vida no es un problema para ser resuelto; es un misterio para ser vivido 
Sólo nos queda sumarnos al salmista en alabanza a la gloria de Dios, pues firme es 
el amor de su alianza con nosotros; recogernos con María, envuelta y transfigurada 
por el misterio. La celebración de la cercana Navidad puede ser sin duda un mo-
mento propicio para renovar y actualizar la alianza de Dios con su pueblo en “la 
tienda del encuentro”. Es Él quien toma la iniciativa a la espera de un regazo cálido, 
como el de María, dispuesto y decidido a dar un sí gozoso y esperanzado a la 
propuesta del mensajero divino. Con temor y temblor, desbordados por el misterio, 
pero con la indefectible confianza de quien asiente a la Palabra de un Dios fiel a sus 
promesas. Es la actitud reflexiva y contemplativa de María acogiendo la palabra del 

ángel la que le permite fecundar el fruto de sus entrañas. Como el rey 
David, soñamos a veces con grandes proyectos. Sin embargo, la Virgen de 
la Anunciación nos lleva por otros caminos: María, llena de fe, al 
responder: ‘He aquí la esclava del Señor, hágase en mí lo que dices’, 
concibió a Cristo en su mente y en su corazón antes que en su seno 
virginal (San Agustín). 
 

Fray Juan Huarte Osácar.  
Convento de San Esteban (Salamanca)  
www.dominicos.org/predicacion 
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YA ESTÁ CERCA el momento en el que celebraremos el naci-
miento de Jesús en Belén. Por eso es importante que este-
mos preparados, con toda nuestra alegría a punto para la 
celebración. 
Aunque este año va a ser diferente, por los motivos que to-
dos conocemos, no podemos dejar de celebrar con alegría y 
esperanza que Dios se encarna de nuevo, que viene a traer-

nos la PAZ y el AMOR.       ¡FELIZ NAVIDAD! 
 

Señalamos las fechas importantes de estos días de Navidad: 

25 de diciembre: Navidad  

Nace Jesús, el hijo de Dios, en Belén de Judea. Dios se hace 
hombre en la debilidad, en la sencillez y en el amor.  

27 de diciembre:  

La Sagrada Familia El Hijo de Dios crece en el seno de una 
familia. José y María lo cuidan y lo educan.  

1 de enero:  

Santa María, Madre de Dios María, la madre de Jesús, nos 
muestra a su hijo con toda la alegría, para que lo amemos 
como ella.  

3 de enero:  

Domingo 2º después de Navidad Un domingo para contem-
plar la Luz y la Vida que el Hijo de Dios nos trae.  

6 de enero:  

Epifanía del Señor El Hijo de Dios es reconocido y adorado 
por unos sabios que representan a todos los pueblos de la 
tierra.  

10 de enero:  

Bautismo del Señor Jesús, ya un hombre adulto, comienza 
su misión allí junto al Jordán, recibiendo el bautismo de 
Juan.  

 

Dios nace entre nosotros para ser compañero de camino 
de todos los hombres. ¡Feliz Navidad con alegría y esperan-
za!  


